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Don )aao Tenorio en Portugal. 

Ni con Tirso de Molina ni con Zorr i l la—pongamos convencionalmente 
como a l f a y omega de la ficción del bur lador sevillano—parece que estu-
viese Don Juan en Portufíal . Todavía f r a y Gabriel pone muchas veces el 
nombre de la nación hermana en boca de los personajes de su comedia f a -
mosa ; y en el diálogo que mant ienen en el Alcázar de Sevilla Don Alfon-
so XI de Castilla y Don Gonzalo de Ulloa (1), resa l ta la m a g n a descrip-
ción de Lisboa, que comienza a s í : 

Es Lisboa una octava maravilla. 

Y también son de Tii-so las pa l ab ra s : 

Bien parece 
que es amor portugués... 

sin duda inspiradas en el ímpetu pasional donjuanesco. 
Es ta f r a s e sirve de lema a la versión libérrima del d rama religioso-

fantás t ico de don José Zorrilla, in t i tu lada Dom Joáo Tenorio, hecha por el 
insigne escritor y sapiente académico lusi tano doctor Jul io Dantas , y re-
presentada por vez p r imera en el Teat ro Nacional Almeida Garre t t , de 
Lisboa, el 14 de abri l de 1920. De este acontecimiento l i terar io poco sa-
bemos en España , y pongamos esta ignorancia a la cuenta del t iempo 
incomprensible en que Por tugal y España estuvieron como aquellos ro-
meros del Rocío de quienes dice la copla: 

Hemos venido juntos 
sin encontrarnos... 

Porque ya se encontraron—o reencontraron—ambos pueblos herma-
nos—fué aquí en Sevilla donde se confirmó el hallazgo con la ent revis ta 
de Franco y Salazar convocada en el Alcázar p a r a f o r j a r el bloque pen-
insu la r—; porque es sevillano el tema, y porque escribimos en noviem-
bre—mes de las reapariciones tradicionales de Don Juan—deseamos 
decir algo en relación con la mentada versión l ibérrima, como homenaje a 
su i lus t re autor , el señor Dantas , conocidísimo en España mediante las 

(1) E! Burlador de Sevilla y Convidado de P i e d r a : escena XIV de la pr imera jornada. 



versiones de var ias de sus obras tea t ra les y muy especialmente por 
La Cena de los Cardenales, bellísima pieza muy aplaudida en nuestros 
escenarios. 

Lejos de nues t ro ánimo establecer comparaciones en t re el libro de 
Zorri l la y el de Dantas . . . (2). Sí nos interesa decir que la versión es bella 
y no le qui ta grandeza a lguna al texto de nues t ro a r reba tador lírico va-
llisoletano; sobre todo en aquellos pasa je s donde el estro de Zorri l la 
plasmó en versos inmortales las situaciones de sus personajes , el acierto 
de Dan tas es absoluto y hermosa la versificación. 

Es, por tanto, menos ambicioso nuestro propósi to: que consiste en 
señalar a lgunas diferencias y jus t i f icar las mediante un enjuic iamiento 
lógico; cosa que, por lo demás, ya está suficientemente jus t i f icado por el 
i lustre Dantas , desde su punto de vista, con la declaración previa de que 
su versión del Tenorio, de Zorri l la , es l ibérrima, es decir : que no se a j u s -
tó en r igor al original. 

Exigencias del juego escénico, de la fonética verbal, de la met r i f i ca -
ción, de la consonancia m á s ap t a en portugués, hacen que Jul io Dan tas 
establezca las siguientes variaciones del r epar to que recordamos: Lucía 
es Dona Sol; el Capitán Centellas se l lama Capitdo Zamora; Avellaneda, 
Dom Miguel en vez de Don Rafael; el Escultor es Montañez en el texto 
portugués—con las diferencias de una 2 en el apellido segundo de nues t ro 
glorioso imaginero Montañés y la que existe en t re una real idad insigne 
y u n a ficción l i te rar ia . . . Gastón, criado de Don Luis, es nombrado Irtppo por 
D a n t a s ; de los dos Alguaciles no queda más que uno, pues el otro se ha 
convertido en O Alcaide de Sevilla, que es el que acude a la Hoster ía p a r a 
prender a Don Juan. Y, por úl t imo: Don Luis Mejía cambia su apellido 
por el de Padilha (8). Con lo cual, el poeta zan ja , con toda licitud^ las di-
f icul tades que a lo largo del d rama presen ta r í a la pa labra Mejía p a r a 
hal lar le repetidos consonantes. 

Véanse algunos p a s a j e s : en pr imer término el popular diálogo en t re 
Don Juan y Don Luis que en español comienza: «Esa silla es tá com-
prada . . . » 

(2) Usamos p a r a este t r a b a j o ; D. JOBO T e n o r i o = J u H o D a n t a s . — C . ' E ó i t o r a P o r t u -
Kalia L i s b o a : 2 . ' «i ición.- -Don J u a n T e n o r i o = J o a ó Z o r n l l a . - E < 3 . de R.vade t ie i ra , Ma-
dr id , 1892, i l u s t r ada por Pe rea , F e r r a n t , Mestres , P l á y H u e r t a s . 

<3) E n po r tugués la 1 segu ida de h f o r m a un sonido equiva len te a n u e s t r a 11. Véase 
la iMción en T i r s o ; E l B u r l a d o r de Sevil la y Convidado de P i e d r a , s e g u n d a j o r n a d a , 
e scena V : , . H 

Mota «Es l a s t ima vella 
l a m p i ñ a de f r e n t e y ce ja . 
L l áma la el po r tugués v ie ja , 
Y ella imaKina que bel la . 

Don J u a n Si, <juc «velha» en portuRués. 
suena bella en castellano.. .» 

Aná logamen te , recordemos que la n .seguida de h suena como ñ ; y la e con cedi l la ( í l , 
como s. 



D. Joáo (A D. Luis) A cadeira está tomada, 
Fidalgo. 

D. Luis (A D. Joáo) O mesmo vos digo, 
Fidalgo. Para um amigo 
Tenho eu ess'outra guardada. 

D. Joáo Que esta é minha, é notorio! 
D. Luis Que é a minha, sabe-o Sevilha! 
D. Joáo Sois, portanto, Luis Padi lha . 
D. Luis Sois, portanto, Jo&o Tenorio... 

O este otro ejemplo, p a r a no c i tar más, que se da en el mismo diá-
logo, más adelante, cuando en el original de Zorril la, Don Juan dice des-
pués de beber y hacer que beban los demás : «La apuesta fué . . .» Así en 
el texto de D a n t a s : 

D. Joáo Veio a aposta... 
D. Luis De eu dizer 

Que náo havia em Sevilha 
Ninguém capaz de fazer 
O que faz D. Luis Padi lha . . . 

Por cierto que en la relación de las tropelías que los dos rivales ca-
laveras hacen, también resul ta en la versión por tuguesa que es Don Luis 
el que más dif icul tades vence en sus andanzas por el mundo, comparadas 
con las que Don Juan realiza. Compruébese lo que decimos con el re-
cuerdo de ambos re la tos ; y se l legará a la conclusión de que a no ser 
porque Don Juan ma t a a más gente que Don Luis, sería éste el ganador de 
la apuesta . 

Refiere Don Luis en su rendición de cuentas en por tugués , una cosa 
que Zorril la no nos había dicho: que el v ia je a Flandes lo hizo con el 
duque de Osuna. Véase : 

D. Luis Como D. Joáo, 
• Sonkando aventuras grandes, 

Jogo, amor, disipa^áo, 
Embarquei num galeáo 
Que me conduzla a Flandres. 
Fui com o duque de Ossuna... 

Muchas cosas se cuentan de este personaje , pero de esta aven tu ra 
nada oímos j amás . 

Nos vamos olvidando de o t r a s diferencias, anter iores a este diálogo, 
que contienen muy curiosas novedades en el texto de Dantas . En t re ellas 
!a s iguiente: la f amosa Hostería del Laurel, se llama de Florenga (Flo-



r e n d a ) ; queremos creer que con más lógica que en el original de Zorr i l la : 
el dueño, Butarelli, es i taliano, había muchos italianos en Sevilla por 
aquel entonces, y lo na tu ra l era que el patr iot ismo práctico de los i tal ia-
nos señalase sus t iendas con nombres de la pa t r ia lejana. 

Y pasemos a l segundo acto. No hay que recordar entre españoles las 
peripecias que en él ocurren, pues el que más y el que menos se sabe de 
memoria el Tenorio de Zorri l la . —Decía Fernanflor que «el día que los 
españoles dejen de acudir en noviembre a ver el Tenorio, E s p a ñ a habrá 
dejado de ser E s p a ñ a » — . 

Aprendemos en dicho acto estas dos cosas: que el f iador de Dom Luis 
para obtener la l iber tad se l lama don Antonio Barrientos, cuya influen-
cia alcanza subida val ía como tesorero real que es. La o t ra cosa es que 
aparece u n f r a i l e en las callejuelas contiguas a la casa de Dona Ana de 
Pantoja, y que, como le estorbase a Dom Luis, éste le apunta con una pis-
tola y le hace desaparece r más que de pr isa por uno de los mal alumbra-
dos recodos. 

E n cuanto a Dom Joáo, el Dr. Julio Dantas nos explica su f igu ra 
con una descripción somera, e rudi ta y exac ta : « . . . f igura que parece 
a r r ancada a um quadro de P a n t o j a de la Cruz.. .» 

No sería posible supera r esta descripción, en sobriedad ni carácter . 
Y es el m i s m o con Dantas que con Téllez o Zorrilla. El Comendador 

de la versión p o r t u g u e s a opina, y creemos que hay unanimidad en el jui-
cio, que es—traducimos—«el mayor de los bandidos que nacieron en Es-
paña». Se explica asi mejor la venganza que sobre el in t rans igente Ulloa 
toma Dom Joáo en el cuar to acto, matándole de un pistoletazo y dejándole 
a g a r r a d o a u n a coi'tina y medio cubierto por ella, mientras despacha a 
Dom Luis de u n a estocada que le hace caer de bruces precisamente sobre 
un a r c a m u d é j a r . . . Después de esto, Dom Joáo sale de estampía por el 
balcón de la Qu in t a huyendo de la Just icia que llega, y lanzando esta ex-
clamación, menos enérgica que la de Zorrilla, desde luego, pero t an irre-
verente como a q u é l l a : 

Chamei ao ceu, náo me ouviu; 
O inferno me salvará! 

Luego le veremos más suave en las escenas del cementerio: 

Formosa noite! Eis-nie aquí. 
Quantas como esta, iáo puras, 
Em infames aventuras 
Desatinado perdí! 
Quantas noites, ao dardo 
Déste luar transparente 
Vma victima inocente 
Sucumbía a minha máo! 



Y, muy enternecido, an te el sepulcro de Doña Inés : 

Mármore ew que Dona Inés, 
imagem sem alma existe! 
Deixa que a alma dum triste 
Venha a chorar aos teus péa. 
Se é mais do que pedra dura 
A tua imagem táo pura, 
Contempla com que paixáo 
vem a ajoelharse D. Joáo 
Sobre a tua sepultura... 

Sin duda, el' amor de Tenorio puede ser por tugués , como leímos en 
Tirso de Molina. Tanto acento romántico pone Dantas en los versos de 
Dom Joáo ante el cenotafio de Dona Inés, que la lírica por tuguesa a r r e -
batando el a lma a la t e r n u r a apasionada, se equipara a nues t ra lírica 
amator ia , representada aquí por Zorr i l la ; y aún nos a t rever íamos a decir 
que el bello idioma de Camoens, le dá a la situación matices delicados y 
sonoridades de fado—hado—que nues t ra recia habla acaso no pueda d a r 
de sí con t an to extremo de f ineza. 

Mas prosigamos ya hacia el f ina l . No sin r eg i s t r a r antes que en la 
f amosa escena donde aparece el Convidado de Piedra f i l t rándose por la 
pared, mient ras caen inefablemente dormidos en sopor los convidados hu-
manos Avellaneda y Zamora (antes Centellas), se escancia vino de Je rez 
en las copas p a r a los bebedores sevillanos; en cambio, el aragonés no puede 
beber el aloque ni el blanco de Cariñena porque el Dr. Jul io Dan tas h a 
prefer ido que se le s i rva vino da Samos que, sin mejor explicación, tene-
mos que suponer se t r a t a de la isla de este nombre en el M a r Egeo—donde 
desde luego hubo vino p a r a los dioses y suponemos que también p a r a Pi-
tágoras , que allí nació—, o de un pueblo así l lamado de la provincia de 
Lugo, donde tampoco a n d a r á n mal de t rago, pues Galicia no carece de 
vinillos que se dejan beber. De todos modos, Zamora hubiese prefer ido 
beber vino de su t i e r r a . Nosotros en su lugar . . . 

El f inal , sin perder su espír i tu, queda muy simplificado en la obra 
de Dantas . Pero el Comendador es tá allí, en el cementerio, t a n inexorable 
como en el f inal de Zorri l la. ¡No! ¡Lo que es a lma de Dom Joáo se la 
lleva él al inf ierno! ¡Sin posible remisión! Veamos: 

D. Joáo Eis a cidade deserta 
Que o pavor da morte habita 
E que todo o homem tem certa! 
(Dirigiéndose á es ta tua de D. Gongalo) 
Dom Comendador, desperta; 
Venho a pagarte a visita! 



D. Goníalo Ya te esperava, D. Joáo. 
Vai 8oar a hora fatal 
Da tua condenando... 

D. Joáo É a morte? Eu son mortal. 
D. Gonsalo Ajoelka-te e reza. 
D. Joao 
D. Gonzalo Na hora suprema que pasa. 

Invoca a divina gra^a. 
De joelhos, homem sem fé! 

D. Joáo Os nobres da minha raga 
Esperam a morte—de pé! 

Sí. De Don Juan que, como se sabe, es hombre capaz de hacer p la tos 
con las calaveras, no se puede espera r más que eso: que agua rde la 
muer t e de pie . . . 

Pero D. Joáo se acoge al amor de Dona Inés, a n t e la amenaza del 
C(»nendador que va a l levarse su a lma—traduc imos—: «más allá del lago 
estigio, donde todo es fuego y t in ieblas»: 

D. Joáo Inés, ó aJma d'amor, 
Ó doce imagem divina! 
Ja que o Senhor te destina 
A remir un pecador, 
Ah, vale-me neste horror. 
Vem salvar-me, estrela d'alva, 
Dá-me a eterna redeng&o! « 

La es ta tua de Inés se anima al sentirse ceñida por los brazos de 
Don Juan Ten.orio, y dice: 

É o meu amor que te salva: 
Deus perdoou-te, D. Joáo! 

D. Joao Minha Inés! 
D. Inés Pedil-he tanto, 

Co7n tanta fé, tanto encanto, 
Que o Senhor, em nupcias calmas, 
Nunca mais interrompidas, 
Vai unir as nossas almas 
Como uniou as nossas vidas... 

D. Gonzalo Mistério d'amor profundo! 



Unos f r a i l e s sa lmodian en canto l lano a l rededor del f é r e t r o de 

Dom. Joáo: 

"In pulverem reverteris..." 

Y Dom Inés t e rmina con es tas bellas p a l a b r a s de ra íz magda lén íca : 

Dem ouve sempre as mulheres 
Que muito amaram no mundo. (4). 

Dicho lo cual, cae el telón. 
La acotación f i n a l de Ju l io D a n t a s dice así . t r aduc ida l i t e ra lmen te : 

El grKpo de Doña Inés y Don Juan es tocado de una. luz sobrenatural. 
Continúan oyéndose los salmos penitenciales. No es, pues, como en el tex to 
de Zorri l la , en que se hace cal lar los salmos y cesar las mor tuo r i a s cam-
panas . 

Como se recordará , Zorr i l la l ibra al asombro de los sevillanos la 
conversión de su Don Juan an tes de la apoteosis celeste. D a n t a s no h a 
quer ido m a n t e n e r p a r a nosotros este br indis de su Dom Joáo. Sus razones 
t e n d r á el i lus t re poeta . Pero por si no las tuv iera , allá va nues t ro perdón 
—el mío personal—a cambio del que necesito de él po r cualquier exceso 
que, sin a n d a r por medio la voluntad, se h a y a deslizado en cuanto antecede. 

Por lo demás, mantení>-amos la esperanza de ver r ep resen tada sobre 
nues t ros escenarios, en la saudosa habla lusa, es ta réplica po r tuguesa 
de n u e s t r a más popu la r obra de t ea t ro . Y pensemos p a r a ocasión me jo r 
en rea l izar u n a re t raducción que es t imamos no d e j a r í a de ser in teresante . 

JOSE ANDRES VAZQUEZ. 

Noviembre, 1946. 

(4) El a r t i cu l i s t a p ropone la s i eu ien te modes ta t raducción de esto>, do« bel l ís imos 
versea' i 

Dio» siempre oye a las mujeres 
Que amaron mucho en el mundo. 
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